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pnr Aiisr^ibíise á  l . t  C h a iu k c a  hacem os p a g a r lan  solo cu atro  rs. a l m es, quedan do al su scn lo r  e! derecho de 
tn ítr ia r  g ra tis  en s o s  co lu m n as cuan to  ten ga por con veniente y  este en con son an cia con lo q u e  tenem os ofrecido.

Sale  el sol (salvo lo s d ías q u e  está  nuuta'do) por la  m añana y  se oculta por la  lard e. 1.a  lo n a , crece  y m engua 
com o el núm ero d e  nuestros suscrilores q u e hoy está  en lodo su  pleno.EL LAimADOR.El labrador es rey en la  tialiiraieza, pero escla* YO en la socieilad. L o s  ciclos ofrecen rocío á su obra, el so! la lecun l a ,  el aire la  regala sus mas dulces suspiros, la  Cerra la alim enta, las eslrellas velan sus ooclie.-, v lodos los ecos de la creación son cantares, q u e , ó celebran su nacimienlo ó llo­

ran su m ueríe. Todos los gérmenes de vida que el aliento del Creador esparció en los espacios como semilla de ios seres, se fecundan y  brotan, y  cre­cen al soplo del labrador. De suerte que sus bra­zos son como el inslruraenlo de que Dios se vale para perfeccionar la naturaleza.¡Qué hermoso es, cuando el Cielo se esmalta con el azul tiente de la prim avera, y  la tierra co­mienza á d a rcl _]iigo de su sávia á los árboles,
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ver desde la liuinilde cabaña, ni enviiliado ni en­vidioso. las primeras blancas y  rojas flores que dá el abnendro, las primeras mariposas que rom­pen su capullo, y  se bañan en suaves aromas, siendo como peíalo animado de las llores; la go­londrina que cansada de su larga Iravesía, se posa en la cúspide del cam panario, como alraida por un ciego sentimiento religioso; pues de esla suer­te es el alm a como relámpago de la luz increada, como eterno eco de las armonías de la creación, y vive la vida universa! que desciende á raudales de los cielos. El labratlor ofrece á la  sociedad los tribu­tos de la naturaleza. Suya es la vela que el marine­ro esliendo para aprisionar los V'cntos; suya la seda ou que se envuelve el macnatc; suyo el blanco lino que visleel niño en su cuna; suyos son lodos los v e -*  los con que se resguarda el cuerpo de las inclemen­cias de los elementos, porque es como el mediador entre Dios y la iialuraieza, entre la naturaleza y el hombre. Y cuando viene la eslarion délas lluvias, aiToJael trigo en la tierra, deposilaado en él todas sus es[)eranzas, pue reverdecen al verlo brotar, lias- la que el soldei eslió lo dora y entonces cuhiadoso lo recoge con deieilosoafaii. y alim enlaá inrinilus so­res; pues sus manossiemproavaras de tos tesoros do la vida divina, loreuarlou entre los hombres.V sin em bargo, pobre obrero de Dios, que asi íontribnves á rea!.zar sus (ines. que recoges en liis manos el rodo, (jiie llevas las fiienle.s de la vida á los labios lie lodos los hombres, ,:como. no se han ocupado ios hombres de tu suerte? Eosmlsmos que visten o.sii seda, que sin lin m ira se  vienx tejida: los mi.smosqne le deben esos ricos alimentos, le me­nosprecian, le olvidan. Cuando una joven delgran mundo, m arcbila entre los rizos de sus cabellos una flor, no se acuerda del pobre que la arrancó á la tier­ra consagrándola cuidados inmensos, poniendo en ella lodossus pciisamicnlos paraque el sol no pu­diese abrasarla, ni desvanecería el viento, ni aho­garla en sus torrentes la llu via, ni roerla los in­sectos y cuando seca y casi deshojada la arroj.i de sí, ignora que las lágrimas del pobre labrador aca­so se mezclarian en aquel cáliz con las lágrimas riel rocío. Pero el iabrador.ností curado! mundo; tra­baja porque (rabajá. Como el ruiseñor canta sin sa­ber SI sus caiiíarés .se |*erderán en ios aires ó irán á regalar con s»s acentos,, enamorados corazones.El labrador, a! borde de su era , rodeado do sus micst's, bajo un árbol que ih'ja caer so!>re él sus ramas, iifreciéndole regalados frutos; recosta­do en el tomo de uno de sus bueyes, ipie uncidos ie miran siiuiLsos como si se apercibiesen al traba­jo ; viendo cruzar |» r  los aires la blanca paloma, ó qiii.'n presta asil>), y sesteará sus p!anla« ios cor- ihuHios qoe apacientan, entonando al par cantares melancólicos que se parecen al ruido do las hojas sera.'i en e! Otoño, es iiii artista de la iwtiiraleza.¿í)üé pintor trazó jam ás una flor como la flo n le i aimeiidro; que parece copo de nieve dorado por ios' rayes del sol iwuienle? ¿Qué poeta saco jam ás á su

arpa sones tan melodiosos como esos cantos popu­lares que al caer la tarde, cuando la campana de la oración saluda á los nacientes astros, levantan al Cielo perfumados en el amor divino Tos pobres labradores? ¿Dónde hay un cuadro mas bello que una de esas campiñas meridionales, arregladas por el trabajo dei pobre labrador, en que las vidas se eslienden formando verdes alfombras por los suelos y  se levantan el sombrío olivo, el limonero y  el naranjo, cargados de frutos de oro y flores de plata que como pebeteros orientales, llenan de aroma los aires, y sobre tantos árboles su orgullosa corona en el azul del lirmemenlo? Pero con el poeta en es­tos tristes tiempos, el labrador lucha con ia socio- ciedad y la naturaleza.Esperemos en Dios que algún día la sociedad re­cordará que los brazos dcl labrador, como ia vara de Moisés, lo aliren las fuentes de la vida.
Variedades.EN DEBER.\  un gran bebedor, con presunción de evcelen- lé iialm alislii, preguntóle un filó.sufo en cierto dia.i*— Que animal a  el mas feliz de los que exis­ten en la naturaleza?A lo que el bebedor iiimcdialamente respondió.— Es el pez, porque puede beber á medida de SU' Yoiunlad. _ EL OBISPO iiUET.Este oiiispo célebre, que por su mucha erudición no abría carta alguna eii ia noche antes de acos­tarse. ni por la mauana poco antes de la hora de comer, daba osla razón á su modo de obrar: Es mas general recibir por cartas malas noticias que alegres, y yo no quiero procurar proporcionar­me por mis propias manos cosas que me roben el sueño ó me quiten el apetito.I..4 VID A DE L A  M IT .E H .l'is pequeña parecida á una muñeja; le aguje­rean las orejas; le regalan bolos; juega con tas muñecas; empieza á  usar vestidos cumplidos: cm - ¡ ioza á danzar la polca; empieza á enamorarse, calza bolines con lahm; da v recibe amorosos desengaños; c á 'a s e .. .  Empieza á hacerse f/a y a hablar mal délas vecinas; dá en la iii.oiiia de lomar tabaco lap é: liacese beata; murmura en las rasas d e o r a c o n , imcércse y nada mas.

Crónica de la capital.

¡\ p R ii:u ! .  - E l i  n ieuii.is o:'asin!tes licm oi íeiiiilo e l g a s ­
to il ■ !<!;*r anuncios b s 'L in U  rnif{in«le^; P"ro pocos re co r- 
ilan'O i liab  T  v isto  de ii:' m éril'i fon supei io r com o el q n e
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á  oonlinuaciOQ in«ei1 amo«, tom ado tle iiu periodioo de C á ­
d iz:

k Sg solicita  una sirv ien te  q u e  sepa la  obligación  de n i­
ñera para hacer viajo  á  B arc'dena con una fa m ilia , y  que 
tenga la  costiim bre de « h a b e r andado en el m a r.»  (.a- 
lie  e tc . se tratará  de s«  aju ste .»

•Q ue m uger lialiarán  q u e  h aya  tenido a lg u n a  v e z  esa 
ra ra  costu m bre? ¿C u a l sera la  n iñera q u e  ten ga esa  g r a ­
c ia ?  N osotros no lo sabrem os decir. Kilos se en ten derán.

Ha l l .\zgo.= :K I Jueves por la  n oche paseando por el 
borne por casualid íu l nos lijam os en un b iliete . abandona- 
« loen  m itad del p asco, á m erced de cu a lq u ie r gacetillero .

Recojím osle con cierta  curiosidad, y vim os q u e  en sus 
perfum adas p ág in a s, contenia este sentido recuerdo:

■c H a y  am ores q u e  ja m á s -s e  borran  d ’d co ra zó n .-S e
o c u lta n .....  y  crece n  m a s-a l fuego  d '  la  ilu s ió n .-H a y
pi-ofundas s im p a lia s-q u e  nacen de una m ir a d a ,- y  son 
fuente de a le g r ia s -p a ra  un alm a e n a m o ra d a .- .\ m o r sin 
ruidoso a lard e, q u e espera y  ^ivc de s i ,- l la m a  q u e  en 
m i pecho a rd e ,-d e s d e  el dia eu que le v i . »

Kl TESTiMOMO.--f)os a lg u a i ilcs encargados de hacer 
un em bargo,fueron  m altratados de palabras y o bras, y  r e ­
dactaron asi el les lim o n io :— «í.os cu ales in d ivid u o s, m a l-  Iralándonos é in juriándonos, i os dijeron que eram os unos 
p icaro s, unos pillos, «nos bia'^mutes, n i'os ladrones, lo q u e  
,ilirm 5inos com o verdadero. Kn fé de lo cu a l, etc.
I N Q u n  PRO p e o .^ K n  nn:i función p ú b lira  oslaba u n jó -  
\eii m u y tím ido colocado d etrás de una señorita que le gu s­
taba m o ch o , y  con la  cual no sabia co m o  entabler co n ver­
sación. De pronto. \ ió  un insecto que snbia por el chal de 
sn lin d a  vecin ita , \ la dijo:

— Señorita, le  advierto  á  V d. (|ue tiene mi an im al d e ­
irás,

—  A y! Dios mió! conteslii ella volviéiulose asu -lnda; qo 
!-aI)ia q u e  o slab a  V d . ahí!

SIMILES.— En q u e  s.i [«recen  ciertos hom bres ,i la-= le ­
ch u zas.

' — En q u e  siem p re ch u p u a.
¿ \  las genios de e le va d a  posición á  ios com ediantes?
— Kii q u e  figu ran .
;.Y las calab azas á las cabezas de m uchos prnjimn.s?
—  Kn q u e están vacias.
¿ Y  los m iriñaque.! á los di.scursos d elos'sab ion d os?
= : E r  q u e  abu ltan  m ucho y  no contienen nmla.
¿ Y  la  \erdad á  la luz del .sol?

- = C n  q u e  a lu m b ra  á los q u e  no son eiesros.
Y a E S (:.u iiM != T ra láh a?c en un pueblo de ron slrtiír un 

¡lüoa para que lie ' ie.se el gan ado, y  di.spiilundo sobre la  a l­
tura q u e  debía  ten er, d ijo  el a lcid 'le, s'.’ñalandüsi} a l pecho.'

= l l á g d s e  á  i’ sfx a ltu ra , q u e  ciiA irlo  yo lle g o , cuiqni-.'r 
Liirro llegaráH az bies •» no mires \ om ;.N .—  .\yo r .'e presentó a 
m iesira  redacción  un sngeto suplicándonos q u e  «¡'ur.i s o j-  
| jr  cierta  (luda q u e  se ofreció  a cerca  el m odo com o d.die 
I ondir las cuentas de ,i!gunas de las fiii'-as q u e  c ic i la  p erso- 
IIj posee en e.^ta c a p it a l ,» tu\ié.scmo.s la  am ab ilid ad  de c e -  
licrle m  corto esp icio en las co lu m n as de nuestro pi vió iico 
/.a Corre^pouJcncia de la Charanga. N o so tro s, á  fti'*r de 
lulos, no solo accedim os gu>loso.s á  su reclam ación . sino 
q n e  tam bién  desde luego hicim os el propósito de ce d ;r

nuestro insti'iim cnlal para dar una serenata a l q u e  saliere 
triunfante en su pretensión; y  si lo perm itiese el tiem po, 
para •ch ársela, hasta m andaríam os h a cer una corona de 
lau re l, yerb a-b u en a  ó m alvas, gu arn ecid a  de toda clase de 
fiares para co ro n ar su  s ie n ...TOUOS COY l'EUROS.Hoy no somos españoles y inuclio menos mallor- (|iiiiies, pori|üe nos vamos á ocupar (ie una cosa pa­recida á  las que lenian lugar en los tiempos de bar­barie; pero (pie hoy por hoy son mas imperdona­bles; aleiidiendo á las condiciones y al modo de v i­vir de nuosira época dorada. Huando los pueblos y las naciones no tenían otro ínslinlo ni otro estimulo que el cspirilu belicoso y conipiislador, lal vez era justo, porque antes de cultivarse las térras es me­nester que se tengan y que nos posesionemos de ellas; y cuando las belfas matronas y la impaoible doncella no concedia una afectuosa m irada, ni una flor, ni una palabra alagüeña al que antes no hu­biese dado pruebas de esforzado alíela: entonces, cuando las tragedias y cuanto nos ofrece hoy el (eatro no eran m asqu e improvisaciones _ grotescas y bacanale.s, bien podían tolerarse hasta cierto pun­to las funciones del Circo: pero en el estado de nuestra civ iizacion actu al, cuando se hallan de- sierlos los salónos y  coliseos en donde el hombre puede instruirse y pasar las horas que le quedan libres, a! suspender .sus larcas, en la mas iriocenlc al par que alagüeña diversión, ¡cómo puede espli- carse que el hombre prefiera asistir á los espectá­culos sangrientos viendo padtjcer á  las inocentes victim as, sin que intervenga el arle! Aun en los toros de muerte, si se suprimiesen varias suertes, \ no se tuviese mas objeto que hacer gala y ostenta­ción de ia destreza, agilidad y valor de los lidia­dores, seria una cosa aceptable, y hasta digna de verse; porque fuera una diversión, en |«i 4̂ *̂̂  habría otro objeto que el arte y la habilidad. Sin i|ue padeciese ninguna victim a; pero, si el bombre por instinto nalnral padece si ve padecer, como muy bien dijo Horario, «■ « vis me (tere ¡¡■ mUim esl 

li'ii, ¡cómo se esplica que el hombre pague y se sacrifique para que !c den tortura sin que de esto [Hieda rcjHii'lar, ni una idea de m oralidad, nt un consejo saludable partí el porvenir, ni un medio pa- i'a instruirse V jxidcr ser útil ú sus semejanlcs! lis­ias ideas nos las insjiiró el haber asisDdo a úna función de loros con perros que se ibó en la  plaza del moliiiar. Vero ,.;qué os figuráis (jue vimos cu aquella plaza? ¿al fuerte Entelo y á tos combates de gladiadores de en tiempo do Vospa.s:ano , ó las .suer­tes de la lanza y !a sortija y la carrera i¡ue Icniaii logaren  España en tiempos do la caballería andante, en lodo lo que mal que ina! so admiraba oi arte y ia serenidad sin la precisa condición de tin a v iilim a  sacrificada? No: na.Ia de eso.Vimos á un toro osparsir la arena: la ferocidad
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i n n a t a  q u e  r é v e l a b a  s u  e s t a m p a ,  i o s  m u g i d o s  q u e  
i m p a c i e n t e  l a n z a b a ,  t a l  v e z  m i r a d o  b a j o  e l  p u n t o  
d e  v i s t a  a r t í s t i c o ,  e l  p i n t o r  y  e l  n a t u r a l i s t a  s e  b u -  
b i e r a n  d e l e i t a d o ;  ¿ p e r o  e r a  e s t o  l o  q u e  p r o v o c a b a  
t a n t a s  m i r a d a s  f o g o s a s  y  d e  e n t u s i a s m o  e n  l a  m u l ­
t i t u d  d e  g e n t e  a p i ñ a d a  q u e  h o r a s  h a c i a  a g u a n t a b a  
l o s  a r d o r o s o s  r a y o s  d e l  s o l ?  N a d a  d e  e s o .  D o s  c h u ­
l o s ,  t a l e s  c o m o  l o s  q u e  v a n e n  l a  v i ñ e t a  p r e s e n t a ­
r o n  á  i a  í i e r a  d o s  p e r r o s  d e  p r e s a ,  l o s  c u a l e s  d e s ­
p u é s  d e  h a b e r  r e c i b i d o  u n  p a r  d e  c o r n a d a s  q u e  a r ­
r a n c a r o n  g r a n d e s  a p l a u s o s ,  c o n s i g u i e r o n  s u j e t a r  a l  
t o r o ;  y  l u e g o  l o s  d i e s t r o s  c o g i e n d o  l o s  p e r r o s ,  y  
m o r d i é n d o l e s  e l  r a b o  l o g r a r o n  a r r a n c a r  d e l  I n r o  
a q u e l l a s  d o s  sanginjiiehi>-\ n o  s i n  s e n t i m i e n t o  d c l  
p ú b l i c o  q u e  s e  d e l e i t a b a  e n  l a  s a n g r i e n t a  e s c e n a ,  d e s ­
m i n t i e n d o  l a  m á v i m a  d e  H o r a r i o .  O t r o  p a r  d e  p e r ­
r o s  m i d i e r o n  e l  c a m p o ,  y  s i g u i ó l a  f u n c i ó n  p o c o  
m a s  ó  m e n o s ,  n o  m e r e c i e n d o  q u e  n o s  o c u p e m o s  
m a s  d e  t a l e s  e s p e c t á c u l o s  a u n  p a r a  d e s a p r o b a r l o s .E l  R e c u j i o .

0 5 p i g r m n a s .
U n a  n iñ a  e n  e l  p a s e o  

q u e j a b a  á  D . A n d r é s  
D e  n o  h a b e r l a  s a l u d a d o  
A l  p a s a r  p o r  j u n i o  d e  e l  

Y  D . A n d r é s  m u y  la d in o

D i j o ;  h a c e  m u c h n s  m e s e s  
Q u e  p a r a  a s n n lo  l a "  f in o  
L l e v o  q u i e n  h a g a  m is  v e c e s .

P A R T E S  T E L E f i R . V F I C O S  C I I A R A N G L E l l O S ,
Torre del Vigía de Fuerto Dorado á las 1 déla » o  he. —  

E i  h o r iz o n le  c o m e r í í o í  e s t á  b o r r a s c o s o ,  e l  b a r ó m e t r o  b a j a ,  
c ó l e g a s  q u e  a n u n c ia n  t e m p e s t a d .  E n  lo n t a n a n z a  s e  d e s c u b r e n  
a l g u n o s  b u q u e s  sospechosos. S a l v o  e r o r  s e  c u e n t a n  h a s t a  
t r e c e  d e  a l t o  b o r d o  y  lo d o s  h a c e n  e s f u e r z o s  p a r a  p o n e r s e  
ú  c a b i e r l o d e l a  t o r m e n t a  q u e  a m e n a z a .— S e  v a n  a p r o x i ­
m a n d o  y  n o  l ia n  i z a d o  e l  p a b e l l ó n ,  s e  t e m e  s e a n  c o n l r a -  
b a n i l i s l a s .

A la vna de la n iat/rM 3 n d o . = P l e n a m e n l e c o n v e n c i d o s  d o  
q u e  lo s  b u q u e s  q u e  s e  a v i s t a b a n  á  l a s  7  d e  la  n o c h e  c o r ­
r e s p o n d ía n  á  lo s  d e  iñ « / o  iráfeo, h a  s a l id o  e n  s n  p e r s T C li-  
c i o n e l  j a v e q u e  no / / u ^  m íe a o ,  c a p i t á n  B o s í j u c  s ú l id i lo  i* 
v a s a l lo  d e  l a  n a c ió n  I n g le s a ,  q u e  in c id e n t a lm e u le  s e  e n ­
c o n t r a b a  e n  e s te  p u e r t o .  S o n  !a.s d o s ,  u n a  d e n s a  n ie b la  i m ­
p id e  v e r  e l  r u m b o  q u e  t o m a  e l j « m / » e .  E l v i g i a  s in  e m ­
b a r g o  s i g u e  A l e r t a  y  h a  p a s a d o  a v i s o  á  la s  e s c a m p a v í a s  y  
c a r a b i n e r o s  p o r  s i e l  no Hay imedo n o  c u m p le  c o n  s u  d e ­
b e r . = S o n  l a s l r e . s .  s i g u e  e l  i .u 'i la d o .

P u e r t o  d o r a d o  á . . . . . d e . . . . . 18 G 1
E L  M U I A  

E e li{ > e J o s é  T o r r o b a  
a n t i g u o  p a g e  d e  e s c o b . i .

Última hora.
E n  e l  v a p o r  q u e  p r o c e d e n t e  d e  B a r c e lo n a  l ia  a r r i b a d o  

b o y  á  e s t e  p u e r t o  h a  l l e g a d o  l a  p r im e r a  a c t r i z  S r a ,  P a s t o i . 
q u e  c o m o  s a b e n  n u e s t r o s  l e c t o r e s ,  e s  l a  c o n t r a t a d a  p a r a  
n u e s t r o  c o l i s e o  e n  l a  p r ó x i m a  t e m p o r a d a .

tlauor responsable.— l ) .  Pedro Felipo y Mautinkz-FHYmesnnn Á ffar«o «l« Ia rcdA«el»ti de la C'baranjra.>idO<
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